
    
      
        
          
        
      

    


El Novae Terrae 3 - La guerra de los clanes

Bloodwitch Luz Oscuria

––––––––

[image: image]


Traducido por Xavier Méndez 

“El Novae Terrae 3 - La guerra de los clanes”

Escrito por Bloodwitch Luz Oscuria

Copyright © 2022 Bloodwitch Luz Oscuria

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Xavier Méndez

Diseño de portada © 2022 Bloodwitch Luz Oscuria

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



EL NOVAE

TERRAE,

VOLUMEN 3

LA GUERRA

DE LOS CLANES

Traducción de Xavier Méndez

El Código de la Propiedad Intelectual prohíbe la copia o reproducción destinada a un uso colectivo. Toda representación o reproducción integral o parcial hecha para cualquier propósito, sin el consentimiento del autor, o de sus derechohabientes o causahabientes, es ilícita y constituye una falsificación, según los términos legales L.335-2 y siguientes del Código de la Propiedad Intelectual.

© 2020 Bloodwitch Luz Oscuria

CAPÍTULO XXIV: Una adolescente diferente

CAPÍTULO XXV: Una ira oscura

CAPÍTULO XXVI: Diferente a los demás

CAPÍTULO XXVII: Recuerdos del pasado

CAPÍTULO XXVIII: Un encuentro muy enriquecedor

CAPÍTULO XXIX: Orden de búsqueda

CAPÍTULO XXX: El retorno de una leyenda

CAPÍTULO XXXI: Revelaciones

CAPÍTULO XXXII: La unión hace la fuerza

CAPÍTULO XXXIII: Se cierne una amenaza

CAPÍTULO XXXIV: El principio del fin

CAPÍTULO XXXV: El desenlace

EPÍLOGO: Un nuevo mundo



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO XXIV: Una adolescente diferente
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Han pasado varios años desde el combate en el que se enfrentaron los aliados de Eleonor Rostódov y los de Tomasz Wlidúcius por el “Novae Terrae”, la esfera creada por la Maga Mylena Zetúnova. Todos los Eternos que estaban presentes, y que debían proteger a Tomasz, murieron durante aquel combate. Asimismo, todos los vampiros transformados por Eleonor también desaparecieron. Aleksis y Eleonor tuvieron la suerte de sobrevivir a aquella sanguinaria lucha, al contrario que el sirviente de esta, Andrija, así como la mujer que la había cuidado, Maria-Theresa. Tras dicha hecatombe, ambos consiguieron huir del lugar, dejando a Sarah Wlidúcius, la descendiente de Tomasz y Mylena, sola en medio de la montaña de cadáveres que la rodeaban. 

Sarah no era una persona como las demás. Nació en 2020, y ya presentaba la apariencia de una joven de quince años durante aquel combate que tuvo lugar en 2022. Aquello se debía ciertamente a sus orígenes. Era la descendiente de un Cazador de Vampiros de la Orden de los Eternos y de una Maga, la misma que había creado a los Eternos mucho tiempo atrás, con el objetivo de proteger un preciado objeto que encerraba muchos secretos, el “Novae Terrae”. Aquel objeto, que había ido a parar a manos de Aleksis, volvió a Sarah tras una lucha sin cuartel frente a él.

En la actualidad, Sarah vive en Curtea de Arges, una gran ciudad situada a unos treinta quilómetros de la fortaleza de Poenari. Poenari había sido el teatro de la guerra causada por sus padres y los vampiros que habían acudido allí para acabar con su padre. Lo necesitaban, ya que era la única persona, por su estatus de Cazador, capaz de manipular el “Novae Terrae”. Deseaban poder utilizar aquel objeto, contra lo cual sus padres se dejaron la vida para impedírselo. Una vez resultó ser la última superviviente de aquel combate, Sarah dejó el lugar y se dirigió al sur. Una pareja que pasaba por allí la interpeló preguntándole adónde iba, sola como se encontraba. Entonces se derrumbó en sollozos antes de responderles finalmente que se hallaba sola y que no sabía adónde ir. 

La pareja decidió acoger a la adolescente en su regazo, la adoptaron y la educaron hasta que alcanzó una edad aparentemente adulta. A Sarah le costó explicar que no sabía qué edad tenía exactamente, y se abstuvo de contar la rapidez fulgurante con la que crecía. Sorprendentemente, aquel crecimiento tan rápido se detuvo después de la desaparición de sus padres. Ella no entendió bien qué les había ocurrido, pero había visto a su padre transformarse en una especie de neblina antes de precipitarse en el “Novae Terrae”. Dedujo que seguramente se había encerrado en su interior.

En cuanto a su madre, la joven no estaba con ella cuando desapareció. Sarah dedujo que, como su madre era la creadora del “Novae Terrae”, y que en principio había permitido a Tomasz entrar en él, también tenía que estar ella en su interior. Aquel pensamiento llevó a Sarah a recuperar la esfera a toda costa de manos de Aleksis Sazanús, lo cual logró hacer gracias a unas capacidades que entonces no sospechaba tener. Se sorprendió a sí misma al constatar que era capaz de mover objetos, y fue así como pudo hacerse con el “Novae Terrae”, para gran pesar de Aleksis.

También podía meterse dentro de una bola gigante de energía, lo cual hizo justo después de tomar la esfera, para impedir a Aleksis que pudiera alcanzarla. No tuvo más remedio que abandonar el lugar, con Eleonor pisándole los talones, sin saber muy bien tampoco ella qué hacer frente a aquella joven, de quien lo ignoraban todo. Sarah resultó ser aquel día una pieza inesperada en el tablero y consiguió, con la ayuda de sus poderes, que se revelaron en aquel preciso momento, desbaratar el plan de los dos vampiros. También eliminó a Maria-Theresa, que sin embargo se había vuelto inmortal gracias a su propia madre Mylena, que le había ofrecido aquel don para que pudiera vivir para la eternidad al lado de su marido, Ígor Rostádov, vampiro por naturaleza. Este fue eliminado en 1459, tras la intervención de Kornél Wlidúcius, el primer Cazador de Vampiros de la historia, y ancestro de Sarah. 

Sarah Wlidúcius es la primera del linaje de los Cazadores que es una mujer. De hecho, no es seguro que un día se convierta oficialmente en Cazador, ya que no es varón. Ahora bien, lleva la sangre de dicho linaje, pero no tiene a ningún guía para que le muestre el camino a seguir. Los Eternos habían decidido, tiempo atrás, confiar a un único hombre el poder de manipular el “Novae Terrae”, aquel objeto que debían proteger por misión. Fue Kornél Wlidúcius, leñador de oficio, quien fue designado por una Eterna llamada Viorica. Tras él, su hijo tomó el relevo, luego todos sus descendientes, hasta llegar al padre de Sarah, Tomasz. 

Cuando Sarah nació, los Eternos descubrieron que se trataba de una niña, sólo uno de ellos aceptó la idea de que el próximo Cazador pudiera ser una mujer. Pero una sola voz en medio de una multitud no tenía demasiado peso, y los Eternos abandonaron Sarah después de la desaparición de su padre y de la Maga que la había traído al mundo. Sarah creció lejos del mundo al que pertenecía, y fue adoptada por una pareja de jóvenes que lo ignoraban todo de los vampiros, los Cazadores y de la lucha por el “Novae Terrae”.  

Ella tampoco les confesó nada a aquella gente que de todas maneras no tenían nada que ver con aquella historia, sobre todo por temor a que les ocurriera algo a ellos. La habían cuidado tan bien que ella se negaba a ponerlos en peligro. Se convenció que contra menos les contara, mejor les iría. Cuando les enseñó el “Novae Terrae”, el único objeto que poseía cuando la encontraron al borde del camino, sólo les explicó que se trataba de un recuerdo de sus padres, sin dar más detalles. La pareja no hizo ninguna pregunta, consideraron que únicamente era una adolescente perdida, que no tenía nada más a lo que aferrarse, y que había escogido aquella esfera sin importancia. Así que aceptaron llana y sencillamente que fuera a vivir con ellos, acompañada por aquel objeto. 

Eran unos buenos padres. Hicieron lo necesario para poder adoptar a la joven Sarah, que sólo les proporcionó su nombre, con el pretexto de que no conocía sus apellidos. No quería que pudieran hacer la más mínima búsqueda sobre sus orígenes. Así que le cambiaron el nombre, y pasó de ser Sarah Wlidúcius a Sarah Cuzanish sin más ni más. También hicieron posible que pudiese ir a la escuela. 

Aquello fue un verdadero suplicio para ella, que no había sido escolarizada hasta entonces y que no sabía ni escribir ni leer. Los primeros momentos le parecieron muy difíciles de vivir, sobre todo por las burlas de sus compañeros, que no se andaban con chiquitas. Varias veces tuvo ganas de encerrarse en aquella burbuja de protección que había utilizado para protegerse de los vampiros Aleksis y Eleonor, pero no podía arriesgarse a mostrar sus poderes. Sin embargo, aquellos pensamientos la asaltaban por la noche, cuando se encontraba sola en su cama, en la habitación que sus padres adoptivos le habían proporcionado. 

Así pues, pasaba la mayoría de las noches dando vueltas y sin dormir, esperando en vano olvidar todo lo que le había pasado. Rememoraba incansablemente los acontecimientos de aquel fatídico día. La aparición de Aleksis y Eleonor dentro de la guarida de los Eternos en la fortaleza de Poenari. El primero lanzándose a seguirla. Su madre avisándola de que su padre estaba en peligro. El suicido incomprensible de este último ante su mirada. Aleksis y Eleonor frente a ella, amenazantes, dispuestos a todo para llevársela consigo. La reacción mágica que no esperaba por su parte. Encerrándolos dentro de una bola de energía y ella, valerosa, arrancando el “Novae Terrae” de las manos de Aleksis Sazanús, el primer vampiro de la historia.

De lo que venía a continuación no se acordaba mucho. Todo lo que había retenido era su propia mirada puesta en el “Novae Terrae”, el cual había logrado recuperar. Cuando levantó la mirada hacia sus adversarios, ahora le parecía que ambos habían desaparecido. A menos que no hubieran huido. No lo sabía, todo le era confuso ahora. Sin embargo, le habría gustado acordarse, pero lo único que le venía a la mente precisamente era aquel momento en el que su padre se desvaneció para dejar paso a una extraña niebla, que luego entró en el “Novae Terrae”, el cual trajo poco después Aleksis. Aquella imagen la asediaba todavía hoy en día. 

Y una noche más, no conseguía dormirse. Una vez más, como todas la precedentes, apartó bruscamente las sábanas que la cubrían, emitiendo un largo suspiro de exasperación. Vestida con un pijama rosa que le quedaba un poco grande, como los otros dos que sus padres adoptivos le habían comprado “para que le durasen mucho tiempo” como le habían dicho, Sarah se sentía ridícula. Se sentó en el borde de la cama y alargó el brazo hacia la mesilla de noche, tanteando hasta que alcanzó el interruptor de la lámpara que había en ella.

Cuando por fin encendió la luz, miró a su alrededor. La habitación en la que se encontraba no era muy grande, pero suficiente para la adolescente que era. En el escritorio que había pegado a la pared de delante de su cama presidían varios libros escolares que la ayudaban cada día a coger el ritmo que se supone que tenía que tener para su edad. Sus padres adoptivos le habían puesto unos quince años, así que iba al primer curso del instituto. Se acordó de su primer día, unas semanas atrás. Aquel día vivió la peor vergüenza que jamás hubiese sentido hasta entonces. Todos sus compañeros se habían burlado de ella al constatar que no sabía ni leer ni escribir.   

Al volver a casa de sus padres adoptivos aquella tarde, lloró lo que le pareció que eran todas las lágrimas que tenía en su cuerpo. Su madre la abrazó e hizo todo lo posible para calmarla, sin saber todavía cuál era el problema que se había encontrado la joven. Fue su pareja quien hizo la pregunta, y cuando los dos se dieron cuenta que Sarah nunca había sido escolarizada, le prometieron que no estaba todo perdido y que harían lo que fuese para apoyarla. Después de aquello, contrataron a una persona que la ayudara con los estudios en casa, y por eso su escritorio estaba ahora cubierto de libros. 

A Sarah no le gustaba el instituto, no se sentía hecha para los estudios. Se le fueron los ojos hacia la ventana, a su izquierda. El cielo estaba tan oscuro que no pudo ver nada a través del cristal. En la calle no había ninguna farola encendida, por problemas económicos. Suspiró, luego miró al lado del escritorio. Allí sus padres adoptivos habían dejado un cofre hecho de madera, en el que habían guardado cajas de juegos de mesa. Encima de la tapa, Sarah decidió depositar el “Novae Terrae”. No lo escondía a los adultos que se encargaban de ella, ni tampoco a la educadora que acudía cada dos días para ponerla al día. Esta en cuanto lo vio por primera vez no dudó en preguntarle de qué se trataba.  

Sarah no perdió el aplomo, y le respondió que era el único recuerdo que le quedaba de sus padres. La profesora se acercó a él entonces, y Sarah no se lo tomó del todo bien. La joven se precipitó sobre la esfera y la cogió con un gesto rápido, mientras se giraba hacia la profesora para ordenarle que no la tocase. La formadora levantó las dos manos en el aire, como si fuese culpable de algo, y se excusó con toda sencillez. Retomaron la lección del día como si no hubiera pasado nada, y desde entonces no volvieron a abordar el tema sobre aquel objeto que había en la habitación. 

Sus padres adoptivos no fueron tampoco más allá con la discusión, y sabían que si querían coger algo que hubiera en el cofre sobre el cual estaba la esfera, tenían que pedirle primero a Sarah que la retirase para que pudiesen abrirlo. La joven se negaba a que alguien tocara aquel objeto, el cual era sumamente importante para ella, como si estuviese segura que haciendo aquello, lo mantenía bajo su protección. 

Esa noche, de nuevo, mientras posaba la mirada en el “Novae Terrae”, se levantó y se dirigió hacia él. Pero antes que cogerlo, se arrodilló delante del cofre, como una creyente que empezara una plegaria. Y, así pues, juntó las manos y cerró los ojos antes de agachar un poco la cabeza. 

—Papá —empezó a decir—, tú que sé que estás presente en este objeto, y tú, mamá, que también te ocultas en él seguramente, sigo buscando una manera para sacaros de aquí, pero no sé cómo lograrlo. Siento mucho no haber encontrado todavía una solución, pero os juro que seguiré pensándolo todos los días. No me ayuda nadie, no sé realmente quién soy, o más bien lo que soy. Me siento perdida, aunque esta gente que me ha acogido me cuidan muy bien. Vuestra hija está bien, estad tranquilos, creo que eso es lo más importante para vosotros. A la espera de conocer cuál es mi papel, trabajo mucho para aprender a leer y a escribir, y para conocer la historia de este país y del mundo entero, matemáticas...  

A medida que iba encadenando las palabras, unas lágrimas empezaron a correrle mejillas abajo. La ausencia de sus padres biológicos le pesaba enormemente, y hasta ese día todavía no aceptaba no haber encontrado una manera de hacerlos volver a su lado. Se acordaba que durante sus primeros años de existencia en la fortaleza de Poenari había muchas personas alrededor de sus padres, gente que se cubría la cabeza con una gran capucha que apenas les dejaba ver los ojos. Pero no sabía si todavía vivían algunas de aquellas personas, no había vuelto a ver a ninguna desde aquel trágico día.

A sus quince años de apariencia, Sarah presentaba un rostro angélico, enmarcado por una suave cabellera dorada. Tenía unos ojos verdes y bellos, como su madre. En el instituto, formaba parte de las chicas más guapas, y causaba éxito entre los chicos. Pero a Sarah no le interesaban las historias de adolescentes. Para ella, lo que contaba, era encontrar a sus padres. Pero no podía explicar aquello a los jóvenes que le proponían citas. Ellos no entendían nada. Para ellos, ella no era más que una huérfana que tuvo la suerte de encontrar a una amable pareja que aceptó cuidarla. En cuanto a esto, ninguno de ellos se atrevió a burlarse de ella, ya que muchos de ellos ya habían perdido al menos a uno de sus padres, así que casi todos sabían el dolor que aquello podía causar.  

Pero no podían entender que los padres de ella pudieran estar encerrados en una esfera, y que ella buscara una manera de sacarlos de ahí. Todos parecían tan normales a su alrededor que a veces se preguntaba si ella también tenía que considerarse simplemente como ellos. Pero una vez se hacía de noche, cuando no conseguía coger el sueño, lo cual le ocurría regularmente, encendía la luz de la lamparilla, luego posaba los ojos en el “Novae Terrae”, y olvidaba sistemáticamente aquella esperanza de llevar una vida normal. 

Sin ni siquiera saber lo que era, ella sabía que tenía una responsabilidad para con sus padres. Además, era la única en la zona que estaba al corriente de la existencia de los vampiros, y al haber amenazado estos a sus padres, se le metió en la cabeza que su objetivo debía ser seguramente luchar contra ellos. Lo único que no sabía cómo, y lamentaba amargamente que nadie le mostrara el camino que se supone que debía seguir. Sin embargo, no perdía la esperanza que un día una de aquellas personas con una gran capucha se presentase y le enseñara el camino.

Pero aquello era algo que aquella noche tampoco iba a ocurrir, ciertamente. Así que finalmente decidió levantarse, volver a la cama, y apagar la lamparilla después de haberse cubierto de nuevo con las sábanas. Cerró los ojos, esperando una vez más conseguir dormirse. Pero cuando despuntó el día, y el despertador empezó a sonar, se dio cuenta de que había perdido otra noche. Y con dificultad salió de la cama y se fue hacia la cocina de la casa.

—Buenos días, Sarah —le dijo su madre adoptiva, que ya estaba allí presente.

—Buenos días... —respondió ella con vacilación.

—¿Has vuelto a pasar mala noche?

Sarah miró a aquella mujer que fue la primera que propuso acogerla en su regazo. Era bastante alta, y ostentaba una media melena morena. Era de una amabilidad ejemplar, mucho más que su marido, que sin embargo era también muy amable. Y en esto que entraba él también, de una estatura mediana, recién afeitado y peinado de manera que no le quedaba suelto ni uno de sus cabellos castaños. Era un hombre que siempre iba muy aseado, y para quien la apariencia era de gran importancia. De hecho, trabaja en un banco y para recibir mejor a la clientela, tenía que asegurarse una presentación perfecta cada día, y con una sonrisa.

—¡Buenos días, Sarah! —dijo con su entusiasmo habitual. 

Sarah le respondió haciendo una señal con la cabeza e instalándose en una de las sillas alrededor de la mesa para disponerse a tomar el desayuno. Sus días transcurrían siempre de una manera muy banal. Por la mañana, hubiera dormido o no, se levantaba temprano, se vestía y luego tomaba el desayuno. Luego cogía su mochila, el abrigo, y se iba al instituto, donde pasaba el día antes de volver a casa a hacer los deberes, trabajar dos horas con su profesora particular cada dos días, y cenar antes de irse a la cama. Pasaba muy poco tiempo con sus padres adoptivos, y hablaba poco con ellos. Era su manera de protegerse, pero también de protegerlos a ellos. Ya que ellos ignoraban que habían adoptado a la hija de un Cazador de Vampiros y de una Maga. Y para ella, era mejor que ellos no lo supieran.  

Desde que sus verdaderos padres ya no estaban, no había vuelto a ver ni la sombra de un vampiro, pero pese a todo era plenamente consciente de que no debían de rondar muy lejos. No se quitaba de la cabeza el hecho de que seguramente estuvieran buscándola desde que había salido de Poenari, por ella pero también por el “Novae Terrae”. Gracias a Eleonor conoció la denominación exacta, sin lo cual ella la ignoraría en la actualidad. Intentó muchas veces ir a la biblioteca del instituto para buscar información acerca de aquel objeto, pero todavía no había encontrado nada. Aquella esfera resultaba ser mucho más misteriosa de lo que parecía.  

Notó que se sujetaba en su pedestal únicamente gracias a la fuerza de la fina varilla que este tenía. Y como Eleonor antes que ella, Sarah intentó muchas veces entender cómo una esfera así podía quedar sujeta sobre un simple palito como aquel. La ley de la gravedad no podía permitirlo, pero por más que lo intentaba, no lo entendía. Entró en contacto por internet con diferentes personas que se decían brujas, pero ninguna pudo proporcionarle la más mínima información sobre el “Novae Terrae”, ya que ninguna había oído hablar de él. Sarah ya no sabía a quién más acudir, y eso era una más de sus preocupaciones que le impedían normalmente coger el sueño.

Sus padres adoptivos no sabían nada de lo que le ocupaba la mente, pero llevaban tiempo dándose cuenta de que a la joven le perturbaban muchas cosas. Y a pesar de sus preguntas sobre el tema, ella siempre los había esquivado para no darles ninguna respuesta. Varias veces, cuando se encontraban a solas, como cada noche después de la cena cuando la joven los dejaba en cuanto acababa de comer, se preguntaban si habían hecho lo correcto acogiéndola. Pero siempre acababan entrando en razón imaginando lo que habría sido de ella si ellos no hubieran tomado aquella decisión. 

Por su parte, Sarah no se preocupaba por saber si su actitud distante molestaba a aquella pareja que le había tendido la mano. Nunca buscaba conocer lo que pensaban los demás de lo que ella pudiera hacer o decir. Ella era así, discreta, incluso secreta, y no se daba cuenta de las numerosas preguntas que su manera de ser podía provocar. Muchas veces, cuando ella estaba en el instituto, su madre adoptiva entraba en su cuarto para observar el “Novae Terrae” más de cerca, pero sin nunca ponerle un dedo encima, pues quería respetar la demanda de Sarah de que nadie lo tocara. Pero hasta entonces no había visto nada que pudiese indicarle quién era Sarah. Siempre salía de la habitación con las mismas preguntas en mente.  



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO XXV: Una ira oscura
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De vuelta a Francia a su castillo unas semanas después, a Eleonor no se le pasaba la rabia. No sólo no había logrado poner las manos sobre el Cazador, sino que además no poseía el “Novae Terrae” que Aleksis, el vampiro que la convirtió en lo que era, había dejado escapar negligentemente y que llegó a parar a manos de aquella joven adolescente que jamás había visto antes. Aleksis pudo huir como ella, y naturalmente la había seguido. Pero ahora el castillo se encontraba vacío sin Andrija, aquel hombre que Eleonor había conocido en Croacia en 2006 y que había decidido llevarlo consigo para que fuese su sirviente. 

Pero peor aún era que Maria-Theresa, la mujer que la había cuidado desde que Aleksis la había dejado a cargo suyo, también había fallecido durante el combate que había tenido lugar en Rumanía, en la fortaleza de Poenari, en 2022. Eleonor no podía soportar su ausencia, ni la de su sirviente, y regresó a casa con una rabia inmensa, sin ni siquiera dirigirle la palabra a Aleksis durante el trayecto. Además, habían pasado ya varias semanas desde entonces, y no se había dignado ni a mirarlo, ni tampoco a decirle palabra alguna. Aleksis había entendido que Eleonor estaba furiosa, ya había estado bastante tiempo a su lado para saber de qué manera funcionaba ella. Aunque después de todo aquel tiempo, empezaba a saturarse de aquel comportamiento tan reservado y solitario.  

Pero aquella noche, cuando Eleonor se disponía a su salida del día para alimentarse, ya que no tenía a nadie que pudiera traerle sangre de los hospitales cercanos, Aleksis la cogió por el brazo mientras ella acababa de enfundarse un abrigo. Eleonor le lanzó una mirada de desaprobación, pero siguió sin decir nada. Ella intentó retirar el brazo, pero Aleksis la apretó más fuerte aún. De repente, sin avisar, ella se puso a gritar de rabia antes de hundirse en sollozos. Aleksis la cogió justo a tiempo de que se desplomara. 

—Eleonor —le dijo con calma—, ¿por qué no quieres decir nada?

Ella siguió sollozando mientras él la cogía en brazos, como a un niño que sufre por una gran pena. La ternura de esa escena difería tanto de la actitud habitual de la vampira que Aleksis hasta llegó a preguntarse si lo que había pasado en Rumanía la había cambiado para siempre. Ahora estaba muy preocupado por ella, pues actualmente era la última humana con vida que él había transformado. Como ella seguía sin decir palabra alguna, la cogió por los hombros y la obligó a mirarlo. Sus miradas por fin se cruzaron, por primera vez desde hacía tres años.  

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





